
Este artículo aborda las características de la
inmigración extranjera y sus consecuencias sobre
la configuración de la sociedad española. Este tipo
de abordaje implica dejar de lado las circunstan-
cias de las sociedades de origen, la inserción de
éstas en el concierto mundial, así como los cre-
cientes vínculos que los migrantes establecen
entre distintos países, comportándose a veces
como verdaderas comunidades trasnacionales.
Conscientes de que dejamos en el tintero algunas
claves de la cuestión, intentemos ver qué es lo que
ocurre dentro de las fronteras españolas.

1. El cambio de tendencia

En 1986 España se inscribió como miembro
de pleno derecho de la Unión Europea (UE, enton-
ces Comunidad Económica Europea). Uno de los
requisitos para formular su ingreso como miembro
pleno fue la promulgación de una legislación que
se ocupara de regular la entrada de inmigrantes
extranjeros; así nació –en 1985– la primera "ley de
extranjería" en nuestro país. Pero, ¿respondían
esta norma y la incipiente estructura administrati-
va que se fue desarrollando a continuación a la
existencia de procesos migratorios significativos?

La respuesta a esta cuestión podría ser un
"sí, pero no". Sí, porque desde los primeros años
setenta se estaba produciendo la llegada de per-
sonas procedentes de Marruecos (muchas de ellas
retenidas en las fronteras pirenaicas debido a las
restricciones a la inmigración que pusieron en

marcha varios países del norte, afectados por la
llamada primera crisis del petróleo) y de Portugal
(hacia varias provincias norteñas y Madrid); poste-
riormente se añadieron distintos flujos originados
en los exilios de las dictaduras sudamericanas
(Chile, Uruguay y Argentina). No, porque por
aquellas fechas el conjunto de la población extran-
jera (incluyendo a residentes regulares, nacionali-
zados e irregulares) no llegaba al 1% de la pobla-
ción del país. En realidad, la "preocupación por la
inmigración" no respondía a las dinámicas sociales
existentes en el país, sino a las prioridades de los
principales miembros de la UE, antiguos recepto-
res de inmigración, inmersos en la crisis de un
modelo de crecimiento que estaba dejando de
demandar grandes cantidades de mano de obra
para sus industrias. Desde entonces, y por bastan-
tes años, las declaraciones políticas y los enfoques
mediáticos en torno a la inmigración se encarga-
ron más de reproducir las cuestiones suscitadas en
otros países que de interrogarse acerca de lo que
estaba sucediendo en nuestro entorno próximo. 

Según las cifras oficiales, en 1985 había
algo menos de 250.000 extranjeros registrados en
España; la mayor parte de ellos (59%) procedía de
países de la Comunidad Europea. Diez años más
tarde, en 1995, la cifra se había duplicado hasta
alcanzar el medio millón de residentes; además del
aumento cuantitativo, se estaba produciendo un
cambio en la composición de esta población: por
entonces, los europeos comunitarios ya eran
menos de la mitad del total (47%). En el ínterin las
administraciones públicas, principalmente la cen-
tral, fueron desarrollando diversas normas, estruc-
turas administrativas y políticas. Sin embargo, el
acento de las actuaciones seguía puesto antes en
la emigración española fuera de nuestras fronteras
que en la inmigración de origen extranjero radica-
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da en nuestras ciudades y pueblos. Podría decirse
que las cifras aún daban sentido a dicha opción:
aunque en los setenta se detuvo el flujo emigrato-
rio y en los primeros ochenta se registró el retorno
de cerca de medio millón de españoles emigrados,
la cifra de emigrados superaba ampliamente a la
de inmigrantes1. A mediados de los noventa, los
españoles emigrados triplicaban o cuadruplicaban
el número de extranjeros afincados en España. Sin
embargo, esa foto fija estaba ocultando las diná-
micas en marcha: la emigración se había detenido
hacía más de una década, mientras que la inmi-
gración se incrementaba lenta pero continuamen-
te. En todo caso, pocos estaban preparados para
prever lo que sucedería en la década siguiente.

2. La España de la última 
década

Como veremos, la última década, especial-
mente a partir de 1997, registró un crecimiento
sin precedente de los flujos de inmigración. Para
contextualizar la magnitud y significación de este
proceso conviene mencionar algunos rasgos clave
de la situación del país en este período.

En cuanto a la dinámica poblacional, la situa-
ción se ha caracterizado por una tendencia al
estancamiento y envejecimiento, que sólo en los
últimos años parece experimentar alguna variación.
Entre los años 1950 y 1981 la población española
se incrementó al ritmo promedio del 1% anual. En
cambio, entre 1981 y 2001 la dinámica demográfi-
ca se contrajo de forma rápida: desde entonces el
incremento anual medio se redujo al 0,4%. Así, en
las décadas de los sesenta y setenta la población
creció por encima de los tres millones de personas,
mientras que en los ochenta y noventa los aumen-
tos se situaron alrededor del millón y medio de
habitantes. Es sabido que las variaciones poblacio-
nales se deben a dos grandes rubros: el crecimien-
to vegetativo (diferencia entre nacimientos y
defunciones) y el saldo migratorio (diferencia entre

población emigrada e inmigrada). En la mayor
parte del periodo, el mayor impacto se debió a un
descenso continuo del crecimiento vegetativo, ori-
ginado en la caída de las tasas de natalidad. En
1975 el número medio de hijos por mujer era de
2,8; desde entonces se ha producido un descenso
continuo hasta alcanzar la cifra de 1,2 hijos en
1994, fecha a partir de la cual se ha mantenido casi
sin variaciones. Por su parte, la tasa bruta de nata-
lidad (número de nacidos por cada 1.000 habitan-
tes) se redujo a la mitad entre 1975 y 1995 (de
18,8 a 9,3) y sólo ha registrado una ligera recupe-
ración entre 1996 y 2001. En síntesis, a mediados
de los noventa la población española crecía por
debajo del nivel de reemplazo generacional (esta-
blecido en 2,1 hijos por mujer), circunstancia que,
unida a la prolongación de la esperanza de vida,
produjo un continuo envejecimiento de la pobla-
ción (los mayores de 65 años representaban el
13,8% en 1991 y el 17% en 2001). 

En cambio, la situación económica durante
el periodo comprendido entre 1995 y 2004 se
caracterizó por un significativo crecimiento: en
esta década el producto interior bruto (PIB) aumen-
tó un 33% en términos reales, con un incremento
anual medio de 3,3%. Este indicador, puramente
"económico", adquiere mayor significación si lo
ponemos en relación con la población del país: el
PIB per cápita experimentó un aumento mucho
mayor (6,4% de incremento medio anual), debido
a la débil dinámica demográfica. Este crecimiento,
mayor que el experimentado por la media de la
Unión Europea, facilitó un acortamiento del secu-
lar diferencial negativo que separa a España de los
países europeos más prósperos. A finales de 2003
el PIB per cápita expresado en paridad de poder
adquisitivo (adjudicando el valor 100 a la media de
la UE-25) se situó casi en la media comunitaria
(97,6), cifra que fue superada en siete comunida-
des autónomas (Madrid, Navarra, País Vasco, Balea-
res, Cataluña, La Rioja y Aragón). Desde el punto
de vista del empleo, durante el mismo periodo se
produjo un notable incremento: las personas ocu-
padas pasaron de 12 a 15,9 millones, lo que supo-
ne un crecimiento del 49%. 

Por tanto, la última década –la del despe-
gue de la inmigración– se ha caracterizado por la
expansión económica y el aumento de las oportu-
nidades de empleo, en un contexto de baja nata-
lidad y de envejecimiento poblacional. Aunque
esta caracterización genérica precisa matizaciones
en función de las diferencias territoriales o socia-
les, nos será de utilidad para contextualizar el pro-
ceso de reciente inmigración.
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1 Existe cierta imprecisión en los datos disponibles: a
finales de 1992 el gobierno contabilizaba algo más de 1,6
millones de españoles en el exterior, mientras que en 1997
y 1998 los situaba en torno a los 2 millones. Este incremen-
to no se debe a un nuevo impulso emigratorio, sino a cam-
bios en las modalidades de registro, reemplazando los cen-
sos de los países de destino por los registros consulares
españoles (véanse los distintos anuarios de migraciones edi-
tados por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales).

Panorama Social. 1  27/5/05  11:58  Página 33



3. El despegue y la consolidación
de los flujos de inmigración

El concepto “inmigración” se refiere a la po-
blación que ha llegado a España procedente de otros
países: se trata de una condición social. En cambio,
el hecho de ser “extranjero” o español es una cues-
tión de índole administrativo-jurídica: se puede ser
español habiendo nacido en otro país (y se es inmi-
grante al radicarse en España) o extranjero nacido en
España (sin haber emigrado nunca). Los registros
estadísticos oficiales no siempre permiten matizar
estas cuestiones, y obligan a veces a considerar –de
forma abusiva– como sinónimos ambos términos
(con frecuencia se nos ofrece información respecto
a los "extranjeros", excluyendo a quienes han adop-
tado la nacionalidad española tras emigrar, e inclu-
yendo a los hijos de inmigrantes que han nacido en
este país y no acceden a la nacionalidad). Las cifras
del cuadro 1 intentan recoger, y aclarar, la comple-
jidad de la cuestión.

El volumen de población total nos sirve de
referencia para valorar la magnitud relativa de la
inmigración. El concepto "inmigrados" es nuestra
forma de designar a los residentes en España (em-
padronados o censados) nacidos en otro país. Los
extranjeros, en cambio, son todos aquellos que po-
seen una nacionalidad distinta a la española, inde-

pendientemente de cuál sea su experiencia migra-
toria. Las cifras de nacionalizados son la simple dife-
rencia entre "inmigrados" y "extranjeros" (todos los
que nacieron en otro país y no son extranjeros). En
cambio, la categoría de residentes se refiere a los
extranjeros que se encuentran en situación regular
(con permiso de residencia o similar). La columna de
irregulares contiene la cifra de extranjeros que care-
cen de permiso de residencia. 

Los datos consignados se inician en 1971,
aunque nuestro interés específico se centra en el
período 1997-2004. Entre 1971 y 1991 el volumen
de inmigrados pasó de representar el 1,1% al 2,2%
de la población total. Sin embargo, los extranjeros
apenas constituyeron la mitad de ese flujo. En
otras palabras, en esos veinte años aumentaron
muy rápidamente los nacionalizados, debido a un
doble proceso: por un lado, el "retorno" de hijos
de emigrantes españoles nacidos en el extranjero;
por otro, la adquisición de nacionalidad de inmi-
grantes una vez cumplido el periodo de residencia
requerido por las leyes. Es interesante señalar,
siguiendo a Izquierdo y López de Lera (2003), que
a lo largo de esas dos décadas el porcentaje de
"irregulares" (extranjeros sin permiso de residencia)
se mantuvo en torno al 20%. Agregamos, por
nuestra parte, que la "alarma social" respecto al in-
cremento de inmigración irregular se produjo sólo
a partir de la aplicación de la primera "ley de ex-
tranjería" y se centraba únicamente en los extran-
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CUADRO 1

POBLACIÓN TOTAL, INMIGRANTE Y EXTRANJERA (1971-2005)

Año Pobl. Total Inmigrados Extranjeros Nacionalizados Residentes Irregulares

1971 34.117.623 365.376 183.195 182.181 148.400 34.795
1981 37.723.299 625.907 233.082 392.825 183.422 49.660
1991 38.846.823 840.594 350.062 490.532 278.696 71.366
1997 39.852.651 s/d. 637.085 544.000* 609.813 27.272
2000 41.116.842 1.969.270 1.370.667 598.603 895.720 474.947
2001 41.837.894 2.594.052 1.977.944 616.108 1.109.060 868.884
2002 42.717.064 3.302.440 2.664.168 638.272 1.324.001 1.340.167
2003 43.197.684 3.693.806 3.034.326 659.480 1.647.011 1.387.315
2004 43.975.375 4.355.300 3.691.547 663.753 1.977.291 1.714.256

Fuente: Elaboración propia en base a INE (Censos de Población y Padrón Municipal), Ministerio del Interior 
(Residentes extranjeros) e Izquierdo y López de Lera (2003).

Las cifras de residentes corresponden a 31/12 de cada año; las de los padrones municipales a 1-1. Debido a ello,
hemos consignado los datos del Padrón de 1998 (enero) en 1997 (diciembre) y así sucesivamente.

(*) Estimación.
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jeros de cierta procedencia (extra-comunitarios,
preferentemente africanos), ignorando el significa-
tivo volumen de europeos que residían de forma
irregular en el país.

Durante el período 1971-1991 se sentaron
las bases de los primeros núcleos inmigrantes, que
hoy se encuentran cercanos al período de jubila-
ción y con hijos en edad adulta. Sin embargo, el
gran crecimiento de la inmigración se produjo con
posterioridad: entre finales de 1997 y 2004 el
número de “extranjeros” se multiplicó por 4,8 (de
637.000 a cerca de 3,7 millones)2. En cambio, los
residentes (extranjeros "con papeles") aumenta-
ron sólo 2,2 veces; como consecuencia, las perso-
nas en situación “irregular” experimentaron el
mayor incremento (5,5). Expresado en otros térmi-
nos: el período 1997-2004 es el de mayor creci-
miento de la inmigración extranjera en España: en
1997, los extranjeros representaban el 1,6% de la
población, mientras que a comienzos de 2005 son
el 8,4%. En estos siete años, de manera vertigino-
sa, España se ha situado a la par de tradicionales
países de inmigración, como Francia o Alemania.
Pero gran parte de estos nuevos flujos se han
incorporado como "irregulares": en enero de 2002
había casi tantos residentes con papeles como irre-
gulares; aunque en 2005 el porcentaje de "sin
papeles" ha descendido (desde el 50,3% al 46,4%),
afecta a un número mayor de personas (más de
1,7 millones).

Esta constatación obliga a interrogarse acer-
ca de las causas de la situación. En cuanto al cre-
cimiento de los flujos inmigratorios podemos
encontrar respuestas en el incremento de las des-
igualdades internacionales, en las crisis vividas en
diversos países de origen, en las oportunidades
que ofrece la economía globalizada y en el creci-
miento económico y del empleo registrados en
España. Pero respecto al altísimo índice de irregu-
laridad la respuesta no admite demasiados mati-
ces: frente a la variedad de factores que estimulan
los flujos inmigratorios, las políticas oficiales se
han caracterizado durante este período por esta-
blecer dificultades crecientes para la regularización
de los inmigrantes.

4. Política migratoria: 
la pretensión de regular 
las entradas a partir 
de una demanda con un 
alto componente 
de irregularidad

La política de inmigración española se inau-
guró en 1985. Desde entonces, la entrada regular
de trabajadores extra-comunitarios queda subordi-
nada a la "situación nacional de empleo". Según
esta fórmula, sólo se otorgarán permisos de traba-
jo para empleos que no puedan ser cubiertos por
la mano de obra autóctona o, en su defecto, por
los extranjeros ya radicados legalmente en el país.
En resumen, las leyes sólo contemplan la llegada
de inmigrantes en la medida en que sean necesa-
rios para cubrir los "huecos" que deje la fuerza de
trabajo residente en el país; los ciudadanos de paí-
ses terceros son contemplados como un ejército de
reserva laboral, movilizable sólo en la medida y en
el momento que se lo requiera. Sin embargo, una
cosa son las pretensiones reguladoras de la norma
y otra, a veces muy distinta, los procesos sociales
reales.

Desde 1993, con la puesta en marcha de
los contingentes laborales anuales, se inició la pre-
tensión de contratar a los trabajadores directa-
mente en los países de origen, con el fin de desin-
centivar los desplazamientos irregulares e indicar
que la única vía de acceso al empleo regular (y a
"los papeles") pasaba por realizar los oportunos
trámites ante los consulados españoles. En la prác-
tica, la utilización de este método como canaliza-
ción de nuevos flujos migratorios ha sido poco uti-
lizada: el grueso de los inmigrantes sigue llegando
por su cuenta y riesgo. Además, desde el año
1997 quedó prácticamente cerrada la posibilidad
de obtener permisos de trabajo a través del llama-
do "régimen general", según el cual los inmigran-
tes irregulares con una oferta laboral podían obte-
ner un permiso de trabajo. Así, las vías de
inmigración laboral regular quedaron drástica-
mente limitadas; en consecuencia, la continua lle-
gada de nuevos flujos migratorios se tradujo en un
incremento sin precedentes de inmigrantes "sin
papeles".

El nuevo gobierno anunció en 2004 una reo-
rientación de la política migratoria, apoyada en la
consulta y el respaldo de una serie de agentes
sociales, entre ellos las organizaciones empresaria-
les y los sindicatos mayoritarios. ¿En qué consiste
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2 Los españoles nacidos en otro país (inmigrantes
nacionalizados y descendientes de españoles) se multiplica-
ron apenas un 22%. No es fácil discernir en este grupo
entre quienes llegaron ya con pasaporte español y quienes
se nacionalizaron después de ser residentes. Sabemos que,
de los 660.000 españoles nacidos en el extranjero, al menos
360.000 pertenecen al segundo grupo.
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la novedad de esta política? Más allá del método,
más abierto al diálogo con interlocutores sociales,
los contenidos básicos no se modifican: permanece
sin cambios la ley de extranjería de 2003 y el nuevo
reglamento mantiene la "situación nacional de
empleo" como criterio básico de admisión de nue-
vos trabajadores inmigrantes, para los que se dise-
ñan dos grandes líneas de actuación. Por una parte,
la gestión de las nuevas entradas sigue encomen-
dada a los contingentes laborales y permisos de
temporada, aunque se anuncia la reapertura de la
vía del régimen general. Por otra, para los trabaja-
dores en situación irregular que ya se encuentran
en España se ofrecen dos procedimientos: uno
coyuntural (la "normalización" laboral, realizada en-
tre febrero y mayo de 2005) y otro de carácter per-
manente (el “arraigo” laboral)3. De esta manera, las
autoridades parecen reconocer que no es posible
canalizar enteramente los flujos de inmigración
laboral a través de mecanismos de entrada regula-
rizados, que continuarán existiendo flujos irregula-
res y para éstos deben establecerse mecanismos de
regularización. Pero todo el edificio se construye a
partir de la existencia de puestos de trabajo forma-
les: sin contrato no hay regularización. El problema
es que buena parte de los inmigrantes trabajan en
empleos sumergidos que, por definición, no permi-
ten acceder a un contrato de trabajo (instrumento
imprescindible para la regularización de los ya afin-
cados en España) ni a la formulación de una de-
manda de trabajo formal (que pudiera ser canaliza-
da a través de los contingentes anuales). 

En definitiva, entre 1997 y 2004 la política
migratoria impulsada por el gobierno del PP redujo
las opciones para contratar legalmente a inmigran-
tes mientras que en los mercados de empleo ha cre-
cido la demanda, tanto para empleos regulares
como para otros en la economía sumergida. La
"apertura" anunciada en 2004 por el gobierno del

PSOE mantiene importantes restricciones, tomando
como punto de partida una concepción utilitarista:
la inmigración reducida a su papel de suministrador,
más o menos eventual, de mano de obra, en fun-
ción de las "necesidades del mercado". En estas cir-
cunstancias es previsible una reducción importante
de los índices de irregularidad (centrada en los
empleos que permanecían sumergidos debido a las
trabas administrativas existentes), pero no su erradi-
cación (tanto por la subsistencia de zonas de econo-
mía irregular, como por las dificultades que encuen-
tran para obtener los papeles los subempleados, los
trabajadores por cuenta propia, o los que se encuen-
tran, momentánea o duraderamente, parados o
"inactivos").

5. Principales características 
de las poblaciones 
inmigradas

Hecha esta primera observación de la diná-
mica global de las migraciones de sus contextos
sociales e institucionales, intentemos aproximarnos
a las principales características de este nuevo seg-
mento de población. Para ello describiremos los
principales rasgos de la población extranjera resi-
dente en España, toda vez que el estudio de los
nacidos en otro país (inmigrantes) presenta mayo-
res problemas respecto a las fuentes de datos dis-
ponibles. En enero de 2005 había 3.691.547 ex-
tranjeros registrados en los padrones municipales.
El 20,8% procede de alguno de los restantes 24
miembros actuales de la Unión Europea, y alrede-
dor del 2% de otras naciones desarrolladas (Amé-
rica del Norte, Japón). Por tanto, casi el 80% (2,9
millones de personas) es originario del mundo
"menos desarrollado". Estas cifras muestran un
vuelco total en la composición de la población
extranjera respecto a la existente diez años atrás,
cuando casi la mitad era originaria de la Unión
Europea, integrada entonces sólo por 12 estados.
El gran crecimiento reciente de la inmigración pro-
cede de fuera de la Unión Europea, especialmente
de América Latina y de la antigua Europa del Este.

Aun así, entre las quince nacionalidades más
numerosas todavía figuran cinco comunitarias: bri-
tánicos (el 5º grupo), alemanes e italianos 4 (7º y 9º),
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3 Esta figura permitirá regularizar a los trabajadores
que acrediten al menos dos años de estancia continuada en
el país y un año de relación laboral demostrable. Es decir, los
inmigrantes deberán denunciar a sus empleadores para
poder justificar la existencia del vínculo laboral, poniéndolo
en riesgo a través de un enfrentamiento con los patronos.
Aquí, como en el caso de la "normalización" se parte del
supuesto de que el empleo irregular –una vez puestas en
marcha estas medidas– se explica sólo por la "mala volun-
tad" de la parte contratante (nunca por causas estructurales
que hacen poco viables cierta clase de empleos y empresas
regularizadas). Una vez detectados (y sancionados) estos
"fallos", se supone que los empleos serán regularizados
automáticamente, como si no existiese el riesgo, más que
cierto, del despido, la desaparición y transformación de la
empresa, o la amortización del puesto de trabajo.

4 Con seguridad los "verdaderos" italianos son bas-
tantes menos, ya que sólo el 47% nació en Italia. El resto son
descendientes de emigrantes italianos procedentes casi siem-
pre de América Latina (en esta situación destacan algo más de
31.000 nacidos en Argentina).
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franceses y portugueses (13º y 14º) (cuadro 2). Pero
los primeros y destacados puestos los ocupan los
originarios de Ecuador y Marruecos; cada uno suma
casi medio millón de personas, y juntos reúnen al
27% del total de extranjeros. Con más de 300.000
efectivos siguen los procedentes de Rumania, y por
encima de los 260.000 los de Colombia. Los argen-
tinos superan los 150.000; con algo menos de
100.000 figuran los colectivos bolivianos, búlgaros,
chinos y peruanos; con más de 50.000, ucranianos
y dominicanos. En resumen, se configuran tres
grandes grupos extra-comunitarios en función de la
zona de origen: por un lado, los latinoamericanos;
por otro, los llegados de la Europa del Este y, por
último, los marroquíes; más allá, en solitario, la inmi-
gración china. Durante el periodo reciente se pro-
dujo un significativo crecimiento de los dos prime-
ros flujos (latinoamericanos y europeos del Este),
mucho mayor que el experimentado por el proce-
dente de la orilla sur del Mediterráneo5. Y esta cir-

cunstancia ha marcado un cambio de la configura-
ción de la población inmigrante: hace una década
estaba dominada por la presencia de europeos
comunitarios y marroquíes, acompañados por algu-
nos latinoamericanos (dominicanos y peruanos). A
partir de 1997 las mayores entradas fueron las de
ecuatorianos, colombianos, bolivianos, argentinos,
rumanos, búlgaros y ucranianos, acompañados por
los chinos.

Comparando las cifras de empadronados
en enero de 2005 con las de quienes tenían per-
miso de residencia a finales de 2004, el índice de
irregularidad total sería del 46,4% (1.714.000
personas). Pero estas cifras son ampliamente supe-
radas en algunos colectivos nacionales: el 88%
de los bolivianos, el 74% de los rumanos, más del
60% de argentinos, búlgaros o brasileños, más
del 50% de ecuatorianos y ucranianos y más del
40% de británicos y alemanes. Con toda seguri-
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5 Por nacionalidades, entre enero de 2001 y 2005
los incrementos mayores correspondieron a los inmigrantes
de Bolivia (1.363%), Rumania (894%), Bulgaria (659%),

Ucrania (531%) y Uruguay (516%). El incremento medio
del conjunto de extranjeros fue, en el mismo periodo, de
169%.

CUADRO 2

PRINCIPALES NACIONALIDADES DE EXTRANJEROS EMPADRONADOS. 
NÚMERO Y DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD (%)

Nacionalidad Total
Sexo Grupo de edad

Mujeres Hombres 0-19 20-29 30-39 40-49 50 y +

Total 3.691.547 46,6 53,4 19,1 25,7 26,3 14,5 14,3
Marruecos 505.373 33,3 66,7 24,4 29,6 27,5 12,7 5,8
Ecuador 491.797 51,4 48,6 25,1 30,3 26,7 12,7 5,1
Rumania 314.349 45,4 54,6 18,0 36,9 27,9 12,4 4,7
Colombia 268.931 56,6 43,4 20,9 25,1 29,5 16,6 7,8
Reino Unido 224.841 49,4 50,6 13,4 6,0 13,3 14,7 52,6
Argentina 151.878 49,3 50,7 21,2 24,9 24,6 13,6 15,6
Alemania 131.887 49,5 50,5 9,9 8,5 15,6 15,7 50,3
Bolivia 96.844 55,6 44,4 17,7 36,6 28,6 12,8 4,3
Italia 94.464 40,6 59,4 15,0 21,7 26,9 15,8 20,6
Bulgaria 91.339 44,1 55,9 17,6 27,5 27,4 18,3 9,2
China 86.681 44,9 55,1 24,8 24,8 28,1 16,3 6,1
Perú 84.427 53,8 46,2 14,4 24,8 30,8 17,7 12,4
Francia 76.949 50,9 49,1 14,8 17,5 25,1 15,1 27,6a
Portugal 65.611 42,6 57,4 15,4 21,0 24,9 20,7 18,1
Ucrania 65.096 49,8 50,2 13,6 23,1 29,8 24,1 9,5
R. Dominicana 56.421 62,4 37,6 26,7 24,1 26,6 14,0 8,6

Fuente: Elaboración propia en base a INE, Padrón Municipal a 1-1-2005.
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dad, el proceso de "normalización" actualmente
en marcha reducirá algunos de estos porcentajes,
aunque no los eliminará completamente. Mien-
tras tanto, importantes franjas de los grupos
migrantes se encuentran abocados a una situa-
ción de máxima precariedad jurídica y, debido a
ello, con importantes trabas para acceder a una
integración "normalizada" en la sociedad espa-
ñola6. 

En cuanto a la composición por sexo, existe
un relativo equilibrio con un moderado predomi-
nio masculino: el 53% de los extranjeros son
hombres (1,97 millones y 1,7 millones de muje-
res). Sin embargo, tras estos valores medios, refe-
ridos al conjunto de los extranjeros, existen situa-
ciones diversas en función de la nacionalidad.
Entre las más numerosas, algunas presentan un
claro predominio masculino, especialmente los
marroquíes, pero también los italianos, portugue-
ses, búlgaros, rumanos y chinos. En cambio, la
migración es más femenina en el caso de colom-
bianas, bolivianas, peruanas y, especialmente,
dominicanas. El resto de los colectivos menciona-
dos en el cuadro 2 muestra un mayor equilibrio
entre sexos. Las explicaciones a estas pautas dife-
renciadas son diversas: tienen que ver con los sis-
temas de relaciones familiares y las oportunidades
económicas en los países de origen, con el tipo de
redes migratorias establecidas entre aquéllos y
España y con las demandas/oportunidades de
inserción en este país. En todo caso, los datos
muestran que una parte significativa de la migra-
ción femenina no sólo no viaja "detrás" de un
hombre sino que  impulsa, cuando no es la única
agente, del proceso migratorio. Por otra parte,
junto a la presencia de grupos familiares comple-
tos, nos encontramos con importantes segmentos
de personas solas (sean solteras o casadas con la
pareja en el país de origen). Estas situaciones
generan, en un caso, un importante desgaste por
las dificultades de reunificar o formar un núcleo
familiar en España y, en otros, abren la oportuni-
dad para el establecimiento de vínculos personales
con personas de otras nacionalidades, españoles o
migrantes de otras procedencias.

Si atendemos a la edad de los extranjeros,
encontramos también grupos diferenciados. Por
una parte, hay 516.500 menores de 15 años, es
decir, población en edad escolar que no puede
ingresar al mercado de trabajo. Este 14% de los
extranjeros es un indicador de la presencia signifi-
cativa de familias, lo que supone una intención de
asentamiento a medio o largo plazo, puesto que
traen a sus hijos o deciden tenerlos en España. Por
otra parte, esta población genera demandas espe-
cíficas a los sistemas educativo y asistencial del
país: se necesitan plazas escolares, cobertura sani-
taria, recursos para las familias en situación preca-
ria, etc. Los mayores porcentajes de población
infantojuvenil corresponden a los grupos proce-
dentes de Marruecos, Ecuador, China y R. Domini-
cana. En el otro extremo de la pirámide de edades
nos encontramos con 270.000 personas (el 7,3%
del total) que tienen 60 o más años, por tanto, se
encuentran fuera del mercado laboral o a punto
de retirarse y más expuestos a ser demandantes
frecuentes de servicios sanitarios. Los colectivos
más envejecidos proceden del Reino Unido y Ale-
mania (la mitad de los empadronados supera los
50 años), seguidos a distancia por las otras nacio-
nalidades comunitarias. Más de la mitad de la
población extranjera (52%) tiene entre 20 y 39
años, la mayor parte ya ha completado su forma-
ción y muchos cuentan con experiencia ocupacio-
nal; se trata de una población volcada en la activi-
dad laboral y escasamente demandante de
prestaciones sociales (salvo el desempleo, al que
de momento muchos no tienen acceso debido al
tipo de empleos desempeñados). La mayor con-
centración de personas en este segmento de edad
se registra entre rumanos, bolivianos y brasileños
(en torno a dos tercios de cada nacionalidad),
seguidos por ecuatorianos, marroquíes, búlgaros,
peruanos y colombianos. En resumen, el grueso
de la inmigración es en estos momentos joven,
más que la población autóctona, aunque en su
seno existen situaciones diferenciadas. En algunos
casos encontramos una generación de abuelos
(aunque sin hijos ni nietos residentes en España),
en otros predominan los jóvenes solteros, y en un
tercer grupo encontramos familias completas en
las que conviven dos generaciones, con hijos en
edad escolar.

6. Menores, escolarización 
y natalidad

La recesión demográfica española se consta-
ta al observar la evolución descendente de la matrí-
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6 Conviene matizar que casi 300.000 de estos "sin
papeles" son ciudadanos de alguno de los 24 miembros
actuales de la Unión Europea. Éstos no necesitan un permiso
de trabajo para emplearse en España y el trámite de residen-
cia no ofrece mayores dificultades. Por tanto, su situación
obedece, para la mayoría, a un desinterés por la obtención de
un permiso de residencia y, para la minoría, a la situación de
los comunitarios "sobrevenidos": inmigrantes de los estados
que acaban de ingresar a la UE y aún no han tenido tiempo
de actualizar su situación administrativa.
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CUADRO 3

MATRÍCULA EN ENSEÑANZAS NO UNIVERSITARIAS, ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS
(EVOLUCIÓN CURSOS 1991-1992/2003-2004)

Curso Españoles Extranjeros Total % extranjeros

1991-92 8.201.500 36.661 8.238.161 0,4
1992-93 8.074.611 43.845 8.118.456 0,5
1993-94 8.000.964 50.076 8.051.040 0,6
1994-95 7.811.671 53.213 7.864.884 0,7
1995-96 7.610.110 57.406 7.667.516 0,7
1996-97 7.432.881 62.707 7.495.588 0,8
1997-98 7.236.733 72.363 7.309.096 1,0
1998-99 7.047.564 80.687 7.128.251 1,1
1999-00 6.861.979 103.401 6.965.380 1,5
2000-01 6.753.412 133.684 6.887.096 1,9
2001-02 6.629.471 207.252 6.830.989 3,0
2002-03 6.531.739 302.423 6.834.162 4,4
2003-04 6.506.154 389.726 6.895.880 5,7
Variación 1991-92/2003-04 -1.695.346 353.065 -1.342.281 –
% variación -20,7 963,1 -16,3 –

Fuente: Elaboración propia basada en Ministerio de Educación y Ciencia, Estadísticas de la Educación en España.

cula de alumnado autóctono en el sistema educa-
tivo no universitario. Entre el curso 1991-1992 y el
2003-2004 el número de alumnos se redujo en 1,7
millones. En cambio, las plazas ocupadas por chi-
cos y chicas de origen extranjero se incrementaron
en 350.000. Estamos, pues, ante tendencias inversas
pero de muy diferente orden de magnitud: la lle-
gada de hijos de inmigrantes está lejos de contra-
rrestar la caída demográfica del alumnado español.
El proceso contiene dos dimensiones significativas:
por un lado, hay un incremento constante del por-
centaje de alumnado extranjero; por otro, el siste-
ma acoge cada curso un número menor de alum-
nos. En síntesis, hay mayor diversidad pero menos
población con la que trabajar;  por tanto, recursos
"ociosos" para dedicar a una tarea más compleja. 

Hasta 1996-1997 se incorporaban cada año
en torno a unos 5.000 alumnos extranjeros al con-
junto del sistema. En los dos cursos siguientes fue-
ron algo menos de 10.000, en los dos posteriores
más de 20.000, y a partir de 2001-02 se superan
los 70.000 cada año (el mayor incremento se regis-
tró en 2003-04 con 95.000 incorporaciones). Por
tanto, aunque hay antecedentes desde hace tres
lustros, el crecimiento más fuerte se concentra a
comienzos del siglo: en 2000-01 el alumnado ex-

tranjero representaba el 1,9% del total, mientras
que en 2003-04 alcanzaba ya el 5,7%7. Esta últi-
ma cifra era claramente superada en Madrid y
Baleares (10%), La Rioja, Navarra, Murcia, la
Comunidad Valenciana y Cataluña (entre 7,5% y
8%). En cambio, en Extremadura y Galicia no se
llegaba al 2% de la matrícula total. La mitad de
este alumnado (50,5%) es hijo de padres proce-
dentes de países de América Latina (por tanto, de
países castellanohablantes), el 25% de alguna
nación europea y el 19% de África.

¿Qué proporción de esta "segunda genera-
ción" es migrante (ha nacido en otro país y es tras-
ladado a España por su familia) y cuántos han naci-
do aquí (por tanto, son hijos de extranjeros pero no
migrantes)? No es posible responder con exactitud
a la cuestión, aunque sí afirmar que, por el momen-
to, la mayoría procede de la inmigración.
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7 Aunque no existen cifras para el curso 2004-05, el
ministerio de Educación estima que "el alumnado extranje-
ro se aproximará al medio millón en los niveles no universi-
tarios" (MEC, Datos y cifras. Curso escolar 2004/2005, pági-
na 14). Esta cifra supondría un incremento de unos 150.000
nuevos alumnos, y la elevación del porcentaje de extranje-
ros hasta el 7,2% de la matrícula total.
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Durante los seis años comprendidos entre
1998 y 2003 nacieron en España 190.000 niños
de madre extranjera. Casi 100.000 lo hicieron en
los dos últimos años, por tanto, no están aún en
edad escolar (a partir de los tres años). No sabe-
mos  con precisión el volumen de nacimientos pro-
ducidos antes de 1998, pero teniendo en cuenta
la evolución de las cifras conocidas, es seguro que
entre 1990 y 1997 el total no superará los 50.000.
Por tanto, de los casi 400.000 hijos de extranjeros
matriculados en el sistema educativo en 2003-
2004, puede que alrededor de la cuarta parte
haya nacido en España y el resto proceda de la
inmigración. Puesto que estamos ante una estima-
ción de trazos gruesos, habrá que considerarla con
muchas precauciones, pero al menos nos ofrece
una primera aproximación al asunto. El hecho es
que tenemos hijos de inmigrantes venidos de
fuera y otros nacidos en España. Ambos grupos
son un indicador de la voluntad de sus padres por
afincarse, al menos a medio plazo, en este país.
Más, si cabe, los del segundo caso, puesto que las
madres deciden tener descendencia ya instaladas
en el contexto de la migración. 

Mucho se ha hablado, casi siempre fuera de
los medios académicos, del impacto positivo de la
inmigración sobre el impulso a los alicaídos índices
de natalidad autóctonos. ¿Qué hay de cierto en ello?
En primer lugar, la creciente presencia de jóvenes
mujeres inmigrantes ha supuesto un incremento
del número de nacimientos en el país, de forma que
su aportación pasó de ser el 4,2% en 1998 hasta el
12,1% en 2003. En otros términos: en la actualidad
más del 10% de los niños nacen de madres
extranjeras. Pero, en segundo lugar, este continuo
incremento no va parejo con el de mujeres migran-
tes en edad fértil; por el contrario, la proporción
nacimientos/mujeres no deja de bajar desde el año
2000. La explicación parece evidente: el gran nú-
mero de inmigrantes recentísimas contribuye a
moderar las tasas de nacimientos, puesto que, en
la primera etapa, sus prioridades se centran en
procurar su inserción laboral y social. Habrá que
esperar un tiempo para confirmar si su presencia
supone un nuevo impulso a la natalidad, si con la
"integración" en la sociedad española se modera
su aportación, o si se establecen diferentes combi-
naciones entre estas posibilidades. Por el momen-
to, está claro que entre las mujeres comprendidas
entre los 15 y los 49 años, la tasa de nacimientos
de las extranjeras es mayor que la de las españo-
las, aunque la diferencia ha disminuido de 2,4
veces en 2000 a 1,6 en 2003.

La procedencia nacional de las madres ha
cambiado paralelamente a la incorporación de

nuevos flujos migratorios. En 1998, las mujeres
marroquíes aportaban el 26% de los nacimientos
de las extranjeras, seguidas a muy larga distancia
por francesas, portuguesas, alemanas, dominica-
nas y peruanas (entre 3-4% cada grupo). A partir
de entonces se reduce la importancia relativa (no
la absoluta) de las madres marroquíes, que en
2003 siguen siendo mayoritarias, pero aportan
sólo el 19,7% de los nacimientos. En cambio, las
ecuatorianas aparecen en 1999 con el 4,9% y
muestran un crecimiento vertiginoso que en cinco
años las sitúa casi a la par que las marroquíes
(19,5%). Además, en la actualidad destacan tam-
bién las madres colombianas (9%) y las rumanas
(6,6%), seguidas por chinas y argentinas (3%).

En el cuadro 4 se recoge el número total de
nacimientos en función de la nacionalidad materna.
Podemos constatar que de madres marroquíes y
ecuatorianas nacieron algo más de 10.000 niños a
lo largo de 2003; casi 5.000 de colombianas, más
de 3.000 de rumanas y por encima de 1.000 de
argentinas, chinas, británicas o peruanas. Más allá
del volumen total de nacidos, resulta de interés
comparar estas cifras con el conjunto de mujeres en
edad fértil (entre 15 y 49 años); al hacerlo, obtene-
mos una tasa de fecundidad especial8, que nos indi-
ca el porcentaje de nacimientos por cada cien muje-
res en edad de procrear. El resultado obtenido se
recoge en la última columna del cuadro 4. Compro-
bamos que los volúmenes más elevados de fecundi-
dad corresponden a las mujeres marroquíes (que
duplican la media de todas las extranjeras) y a las
chinas. Apenas por encima de la media se sitúan las
ecuatorianas. En el extremo contrario, las tasas más
bajas corresponden a alemanas y búlgaras. Esta es
sólo una de las posibles indicaciones que nos mues-
tran como el concepto "extranjeras" incluye una
amplia diversidad de comportamientos sociales.

Estas aportaciones de la inmigración al cre-
cimiento vegetativo de la sociedad española tie-
nen incidencia desigual desde el punto de vista
espacial. Como veremos a continuación, existe
una fuerte pauta de concentración de los migran-
tes en determinadas zonas de la geografía espa-
ñola. Además, en cada una de ellas difiere la com-
posición por sexo, edades y orígenes nacionales.
Por tanto, la incidencia de la natalidad es también
diversificada. Desde el punto de vista de la canti-
dad de alumbramientos, destacan las regiones que
acogen más personas inmigradas: casi la mitad de
los nacimientos se registra en Madrid y Cataluña
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8 "Especial" porque la tasa de fecundidad se obtie-
ne habitualmente relacionando el número de niños meno-
res de 15 años con el total de mujeres en edad fértil.
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(el 23% en cada una), seguidas a gran distancia
por la Comunidad Valenciana (12%) y Andalucía
(10%). Pero si comparamos el volumen de naci-
mientos de las inmigrantes con el de las madres
españolas, obtenemos una visión más clara del
aporte demográfico de las primeras en cada
región. El impacto más fuerte se registra en Meli-
lla (en 48 de cada 100 alumbramientos la madre
era extranjera) y Ceuta (27,5%); a continuación
aparecen Baleares, Madrid, Murcia, Cataluña y La
Rioja (17 a 20,5%). En Aragón, la Comunidad
Valenciana y Navarra se supera por poco la media
nacional (12%). En cambio, en Extremadura y
Galicia las madres extranjeras aportan menos del
5% de los nacimientos, y en Asturias, País Vasco y
Cantabria apenas se supera esa cifra.

Conviene, además, tener en cuenta que exis-
te otro aporte a la natalidad que no hemos consi-
derado por falta de mayores datos, pero que es
importante consignar. Tomando como referencia las
cifras de 2003, vemos que un 9% de los nacimien-
tos fueron de madre extranjera unida a un padre
también extranjero; otro 3% de madre inmigrante
con padre español, pero existe un tercer grupo que
aporta otro 2% (9.300 nacimientos): son madres

españolas unidas a padres extranjeros. Por tanto,
los progenitores inmigrantes de ambos sexos apor-
taron un 14% de los nacimientos: el 9% fueron
parejas extranjeras y el 5% parejas mixtas (entre
autóctonos y extranjeros de ambos sexos). He aquí
otro signo de diversidad social: la procedencia
extranjera no implica necesariamente que la convi-
vencia y la reproducción se realice en un medio
familiar constituido sólo por inmigrantes. 

7. La distribución territorial: 
concentración geográfica 
y composición diversa

Cuatro de las provincias españolas (Madrid,
Barcelona, Alicante y Valencia) acogen al 50% de la
población extranjera; en esos mismos territorios
reside sólo el 35% de la población total del país.
Incluyendo las siguientes siete provincias con mayor
volumen de extranjeros (Málaga, Murcia, Baleares,
Tenerife, Las Palmas, Girona y Almería), nos encon-
tramos con el 75% de los extranjeros y el 50% de
la población total del país. Por tanto, los inmigran-
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CUADRO 4

NACIMIENTOS Y FECUNDIDAD DE LAS MADRES EXTRANJERAS, 
SEGÚN NACIONALIDAD (2003)

Nacionalidad Mujeres de 15 a 49 años Nacimientos Fecundidad

Todas 993.793 53.306 5,4
Ecuador 185.722 10.406 5,6
Colombia 111.465 4.940 4,4
Marruecos 96.975 10.525 10,9
Rumania 75.736 3.550 4,7
Argentina 42.773 1.813 4,2
Reino Unido 33.626 1.308 3,9
Perú 29.183 1.038 3,6
Alemania 25.537 733 2,9
R. Dominicana 23.881 897 3,8
Bolivia 23.717 904 3,8
Bulgaria 23.543 706 3,0
China 21.770 1.778 8,2
Francia 20.867 976 4,7
Ucrania 20.827 640 3,1
Italia 20.110 631 3,1

Fuente: Elaboración propia basada en INE, Movimiento Natural de la Población y Padrón Municipal 2003.
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MAPA 1

DENSIDAD (EXTRANJEROS SOBRE POBLACIÓN TOTAL) Y COMPOSICIÓN (COMUNITARIOS
Y NO COMUNITARIOS) DE LA INMIGRACIÓN, SEGÚN PROVINCIA DE RESIDENCIA
(1-1-2005)
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tes están especialmente concentrados en algunas
zonas, concretamente Madrid, los dos archipiélagos
y varias provincias del arco mediterráneo, desde
Girona a Málaga. Esta pauta de concentración se ve
fomentada por la existencia de tres tipos diferencia-
dos de polos de atracción: las grandes ciudades de
servicios (Madrid, Barcelona, Valencia), las comarcas
con agricultura intensiva de regadío (Murcia y
Almería) y algunas zonas costeras con gran oferta
turística y auge de la construcción.

El conjunto de los extranjeros suponía a co-
mienzos de 2005 el 8,4% de la población total.
Pero este valor promedio esconde situaciones muy
diversas. En un extremo, la mayor proporción de
extranjeros se encuentra en Alicante (18,5% de su
población), Baleares, Almería y Girona (más del
15%), que doblan –o casi– la media nacional. Les
siguen Madrid, Málaga, Murcia, Castellón, Tarrago-
na y Tenerife (en torno al 12%). Cabe señalar que
estos altos índices de "densidad migratoria" tienen
composiciones diferenciadas: por ejemplo, en Ali-
cante, Tenerife y Málaga algo más de la mitad de
los extranjeros proceden del Espacio Económico
Europeo o de Norteamérica9; en Baleares son el
43%, y en Las Palmas más de la tercera parte de los
empadronados. En cambio, en Madrid, Murcia o
Barcelona la gran mayoría (en torno al 90%) es ori-
ginaria de países no comunitarios. Por tanto, el pri-
mer grupo se caracteriza por una fuerte presencia
de "residentes privilegiados" (tanto por su estatuto
jurídico, en tanto nacionales comunitarios, como
por la posición económica de la mayoría: rentistas,
propietarios de negocios o profesionales liberales) y
el último por un claro predominio de los "inmi-
grantes económicos". Queda claro que la inmigra-
ción tiene diferente importancia y rostros distintos
según la zona del mapa en la que enfoquemos
nuestra atención.

8. Inserción laboral: 
¿nichos o movilidad? 

El empleo es uno de los objetivos principa-
les de gran parte de los inmigrantes. Lamentable-

mente, hasta la fecha no contamos con instru-
mentos adecuados para conocer la situación. El
habitualmente utilizado para analizar el mercado
de trabajo es la Encuesta de Población Activa, ela-
borada por el INE, pero en el caso de la población
inmigrante su cobertura ha sido hasta la fecha cla-
ramente deficitaria. A comienzos de 2005 el INE
ha procedido a la revisión de las series trimestrales
entre 1996 y 2004, aplicando nuevas cifras de
población total que toman en cuenta la incidencia
de los recientes flujos de inmigración. Según esta
revisión, a finales de 2004 había, 1.809.000 ex-
tranjeros ocupados, 272.000 desempleados y
646.000 inactivos con 16 o más años10. El aflora-
miento de casi un millón de ocupados extranjeros
(la mitad de los que hasta entonces se contabiliza-
ban) muestra las dificultades que ha tenido hasta
la fecha la EPA para cubrir a este segmento de tra-
bajadores y señala la poca utilidad de esta herra-
mienta para analizar lo ocurrido en los últimos
años. Al parecer, las cosas mejorarán a partir del
primer trimestre de 2005.

Utilizando el último dato de esta fuente. po-
demos confirmar que la tasa de actividad de los
inmigrantes (76,2%) es considerablemente más alta
que la de los españoles (55,2%). Esta circunstancia
se explica por la gran concentración de extranjeros
en los grupos de edad activa, así como por su pro-
yecto vital centrado en la emigración como medio
para mejorar su situación económica. Las tasas de
desempleo son también más elevadas, pero en este
caso las diferencias son menores (14% y 9,8%, res-
pectivamente). Por tanto, el grueso de los inmigran-
tes en edad laboral está presente en los mercados de
trabajo locales.

Las altas laborales en la Seguridad Social
tienen, en principio, mayores limitaciones que la
EPA, pues sólo incluyen los empleos regularizados.
Sin embargo, en la práctica, hasta ahora han con-
tabilizado volúmenes similares de empleo de los
extranjeros; además, los datos disponibles presen-
tan hasta la fecha mayor grado de desagregación
en función de la nacionalidad de los trabajadores.
No obstante, hay que tener en cuenta que las
cifras se refieren a poco más de la mitad de los
realmente ocupados: el resto permanece hasta la
fecha en las sombras de los empleos sumergidos.
Entre 1999 y 2004, apenas cinco años, el número
total de extranjeros con alta laboral en la Seguri-
dad Social pasó de 335.000 a 1.048.000 (cuadro
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9 Los datos de avance del Padrón Municipal de 2005
no distinguen todas las nacionalidades de los extranjeros, y
agrupan en el "resto de europeos" a originarios de países occi-
dentales y prósperos con algunos de la Europa oriental. Por
ello, en nuestro mapa las magnitudes designadas como "pri-
mer mundo" incluyen sólo a los nacionales de países de la UE
más Noruega, Estados Unidos y Canadá. El resto ha sido cata-
logado como extranjeros del "tercer mundo".

10 En definitiva, la EPA detecta 2,7 millones de extran-
jeros mayores de 15 años a finales de 2004, cifra que se apro-
xima a los 3,1 millones mayores de 15 años empadronados en
enero de 2005.
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5)11. En 1999, 42 de cada 100 residentes (los únicos
que pueden aspirar a un puesto de trabajo regula-
rizado) estaban dados de alta; en 2004 el porcenta-
je ascendió al 57%. El carácter "económico" de la
inmigración reciente se hace así evidente. En todo
este periodo la proporción entre sexos se ha man-
tenido con escasas variaciones: el 64% son hom-
bres y el 36% mujeres. El 85% de esta población
tiene entre 25 y 54 años de edad (grupo que sólo
reúne al 78% de los trabajadores autóctonos), el
11% entre 16 y 24 años, y apenas un 4% supera
los 55 años (el 11% de los autóctonos). Por tanto,
en conjunto, se trata de una mano de obra más

joven, que se concentra especialmente en la franja
de edad comprendida entre los 20 y 40 años. 

En este período se ha modificado la com-
posición de esta mano de obra en función de su
origen. En 1999, el 38% procedía del Espacio
Económico Europeo, el 31% de África y el 19%
de América Latina. En cambio, en 2004 el princi-
pal contingente era el latinoamericano (35%),
seguido por europeos occidentales y africanos
(23% cada uno). También se incrementó la impor-
tancia de los originarios del resto de Europa (de
4,5% a 11%) y disminuyó levemente la de los tra-
bajadores asiáticos (de 9% a 7%). Casi la tercera
parte procede de sólo dos países: Marruecos y
Ecuador. Otro 26% es originario de Colombia,
Rumania, Reino Unido, Perú e Italia. El 43% res-
tante se distribuye entre una amplia lista de
nacionalidades.
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CUADRO 5

TRABAJADORES EXTRANJEROS CON ALTA LABORAL EN LA SEGUDIDAD SOCIAL
SEGÚN SEXO, PROCEDENCIA Y RÉGIMEN DE ALTA
(1999-2004)

1999 2000 2001 2002 2003 2004 % 2004

TOTAL 334.976 454.571 607.074 766.470 924.805 1.048.230 100
Sexo
Hombre 216.194 296.658 398.553 497.755 594.426 668.559 63,8
Mujer 118.604 157.780 208.414 268.624 330.355 379.652 36,2

Procedencia

Latinoamérica 63.065 101.273 172.816 250.708 319.809 367.686 35,1
Espacio Económico
Europeo 

126.267 141.633 159.487 178.059 204.446 244.866 23,4

África 104.706 138.321 168.452 193.012 220.461 237.360 22,6
Resto de Europa 14.915 28.094 51.086 80.974 107.191 116.306 11,1
Asia 28.933 37.582 47.429 55.549 64.665 73.311 7,0
Norteamérica 4.124 4.410 4.809 4.934 5.093 5.352 0,5

Régimen de Alta

General y Carbón 185.088 278.054 388.603 508.965 626.004 738.485 70,5
Autónomos 60.606 70.725 81.167 88.047 99.748 115.627 11,0
Agrario 43.006 55.969 80.578 94.018 116.631 116.724 11,1
Empleados hogar 44.841 48.048 54.496 72.519 79.182 73.893 7,0
Trabajadores del Mar 1.435 1.775 2.230 2.920 3.239 3.501 0,3

Fuente: Elaboración propia basada en MTyAS, Boletín de Estadísticas Laborales.

11 En el primer trimestre de 2005 sumaban 1.124.000.
Mientras tanto, la EPA contabilizaba casi 1,9 millones de extran-
jeros ocupados; la diferencia indicaría la existencia de al menos
700.000 empleos sumergidos (no dados de alta en la Seguri-
dad Social).
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La evolución de los trabajadores de alta
muestra una progresión constante de los inscritos
en el Régimen General (asalariados no agrícolas,
excepto servicio doméstico), que ha pasado de
incluir el 50% de los trabajadores en 1999 al 71%
en 2004. En cambio, han perdido importancia los
demás regímenes, principalmente los de trabajado-
res autónomos (de 18% a 11%) y de empleados de
hogar (de 13% a 7%), así como, en menor medida,
el de trabajadores agrarios (de 13% a 11%). En
otros términos: la incorporación del reciente flujo
de trabajadores que ocupan puestos en el merca-
do de trabajo regular se ha realizado en trabajos
asalariados ajenos a la agricultura y el servicio
doméstico. ¿En qué ramas de actividad? Básica-
mente en construcción, hostelería, "otras actividades
empresariales" y comercio. Las ramas en las que
más ha crecido el empleo son: construcción, trans-
porte, saneamiento público y varias actividades
industriales. Estos datos sugieren que en ese mer-
cado formal existe una cierta tendencia a la movili-
dad laboral de los extranjeros desde ciertos nichos
iniciales (jornalero agrícola, empleada doméstica) y
un mantenimiento de otros (construcción y hoste-
lería), hacia una mayor variedad de empleos en los
servicios y la industria. Esta relativa tendencia a una
"normalización" de los ámbitos de empleo tropie-
za con importantes escollos. Por un lado, sólo nos
estamos refiriendo a los empleos menos sumergi-
dos, y es altamente probable que la gran masa de
irregulares presente elevados índices de ocupación
en la agricultura y el servicio doméstico. Por otro,
los nuevos ámbitos de empleo se caracterizan –por
lo general– por condiciones de trabajo precarias y
retribuciones bajas.

Dada la recentísima llegada del grueso de la
inmigración y la falta de cobertura de las principa-
les fuentes destinadas a medir las tendencias socio-
laborales, no estamos en condiciones aún de pre-
ver hacia dónde conducen las actuales tendencias.
¿La inserción laboral en empleos "de baja calidad"
es propia de una fase inicial del asentamiento
migratorio? ¿Existen cauces para una movilidad
generalizada o más bien trabas que conducen a la
inclusión de  la mayoría de los inmigrantes en
"nichos" más o menos cerrados? Más aún, ¿esta-
mos ante una dinámica de segmentación(es) étni-
ca(s) de la mano de obra, que reserva los mejores
puestos a la población autóctona –y a los euro-
peos comunitarios– y los peores a una gradación
jerarquizada de inmigrantes de diversas proceden-
cias? ¿O más bien las actuales condiciones de tra-
bajo de la mayor parte de los inmigrantes son un
preanuncio de las tendencias que acabarán afec-
tando a buena parte de la mano de obra, inmigra-
da o autóctona?

A falta de respuestas definitivas, cabe seña-
lar que el importante crecimiento económico
español de las últimas décadas ha venido acom-
pañado de ciertas características del mercado de
trabajo que no apuntan a superar desigualdades
y mecanismos de precarización y exclusión. Baste
citar aquí las elevadas tasas de empleo temporal
(más del 30% de los asalariados), de empleo
sumergido (que algunos han estimado en torno al
30% de los ocupados), las importantes cifras de
desempleo estructural (20% en épocas de crisis,
11% en momentos de bonanza) o la significativa
polarización de los salarios12.

9. ¿Qué balance?: extranjeros, 
trabajadores, cotizantes, 
consumidores... 
¿ciudadanos?

Esta apretada síntesis no puede dar cuenta
de todos los "impactos" de estos fenómenos
migratorios sobre su entorno social inmediato (en
España) ni, mucho menos, en el más alejado (los
países de origen), pero podemos abordar algunas
de las cuestiones que más se suscitan en las opi-
niones públicas. 

¿Los trabajadores migrantes "quitan empleos"
a los autóctonos o realizan los que estos ya no
quieren ocupar? Si atendemos a los datos recien-
temente actualizados de la EPA, comprobamos que
desde comienzos de 1997 hasta finales de 2004 las
personas ocupadas aumentaron en 4,6 millones.
Suponiendo generosamente que en ese período se
hayan incorporado 1,5 millones de inmigrantes,
restan más de 3 millones de empleos a ser cubiertos
por la mano de obra autóctona. En el mismo periodo
el conjunto de la población en edad de trabajar (la
demanda potencial) aumentó en 3,2 millones; si de
esta cifra descontamos a los extranjeros y a los es-
pañoles que no ingresan al mercado de trabajo
(estudiantes, incapacitados, etc.), los demandantes
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12 Según la última estadística de salarios del Instituto
de Estudios Fiscales –que sólo incluye los salarios declarados–,
correspondiente al año 2003, el 27,9% de los asalariados
cobró menos que el salario mínimo (el SMI), percibiendo unos
ingresos medios mensuales de 220 euros por persona; en
tanto que el 3% con salarios más elevados ganó una media
mensual de 6.100 euros. La masa salarial de este último
grupo (medio millón de personas) fue tres veces mayor que la
del primer grupo (de casi cinco millones de trabajadores). La
diferencia de salario medio entre ambos extremos fue de 1 a
28. Véase Instituto de Estudios Fiscales (2005).
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autóctonos fueron bastante menos de 2 millones.
Por tanto, parece claro que –al menos durante el
último ciclo expansivo– la inmigración no "quita"
empleos en el conjunto de la sociedad, puesto que
los españoles que entraron al mercado laboral son
menos que el número de empleos creados y no
ocupados por extranjeros13. Otra cosa es lo que
pueda ocurrir en ciertas ramas de actividad y en
algunos mercados de trabajo locales. En todo caso,
lo que interesa es mostrar que los trabajadores
extranjeros se incorporan a una sociedad en movi-
miento, no a un stock fijo de empleos en el que la
ocupación de unos significa necesariamente el des-
plazamiento de otros. La pregunta inicial, por
tanto, debería reconducirse hacia otra de este
tenor: ¿qué tipos de empleo son los que se están
generando en este período de crecimiento, apro-
vechando la llegada de una nueva oferta de mano
de obra?

Por otro lado, ¿qué "aportan" y qué "qui-
tan" los inmigrantes a la sociedad de destino? La
cuestión no tiene respuestas unívocas y depende
de los aspectos (económicos, demográficos, de
convivencialidad, etc.) y de las dimensiones (macro
o microsociales) analizadas. Pero algunas pistas
tenemos para orientarnos al respecto. Por una
parte, España (y toda sociedad que recibe inmi-
grantes) "gana" cuando llegan personas ya sociali-
zadas (escolarizadas y/o con experiencia laboral)
para incorporarse directamente a los mercados de
empleo; en cuanto a los flujos entre las administra-
ciones y los nuevos residentes, la sociedad también
gana cuando se trata de población en su mayor
parte joven y sana, que aporta –vía cotizaciones
sociales y consumo– más de lo que consume –vía
prestaciones sociales o sanitarias–14. Respecto a los
intercambios privados es evidente que los inmi-
grantes consumen en distintos rubros (vivienda, ali-
mentación, transporte, vestido, etc., pero también
abren cuentas bancarias, compran vehículos, mate-
rial escolar, etc.); por tanto, revierten en su ámbito
próximo una parte importante de sus ingresos y, no
pocas veces, contribuyen a relanzar las expectativas
de sectores alicaídos de la oferta. 

No obstante, suele argumentarse que no con-
sumen todo lo que pudieran, puesto que "detraen"

una parte de sus ingresos enviándolos al exterior, a
sus familiares en los países de origen. Topamos
aquí con el importante asunto de las remesas. Éstas
han experimentado, junto con el volumen de inmi-
grantes, un incremento espectacular: en 1993 fue-
ron 253 millones de euros; en 1997 llegaron a 520
millones; en 2003, a 2.895 millones, y en 2004, a
3.436 millones (sólo entre 1997 y 2004 el creci-
miento fue del 560% y el número agencias espe-
cializadas en el envío de remesas se quintuplicó
entre 1999 y 200315). El Banco de España, el ente
que elabora estas estadísticas, estima que las reme-
sas "potenciales" –las que efectivamente se envían–
pueden doblar la magnitud de las controladas por
los circuitos financieros, debido a los mecanismos
informales y no declarados. El volumen real podría
haber alcanzado los 6.500 millones de euros en
2003, aunque entre el 10% y el 15% de esta suma
queda en manos de las entidades intermediadoras.
Esta cifra supera con holgura el total de fondos
destinados por el estado español a la llamada
"ayuda al desarrollo", lo que da una idea de su
magnitud, así como del impacto positivo que pue-
den tener para las economías de los países de ori-
gen. Si estuvieran canalizadas hacia inversiones
productivas en beneficio de los sectores sociales de
los que proceden los emigrantes, podrían conver-
tirse en "palanca de desarrollo" e, indirectamente,
en un mecanismo que debilite las urgencias migra-
torias de una parte de la población. Esta posibilidad
nos permite visualizar las remesas como un instru-
mento que pudiera beneficiar a ambas sociedades
(la de origen y la de destino) en lugar de ser perci-
bida sólo como un déficit para la de destino. Con-
viene también tener en cuenta que la casi olvidada
emigración española en el extranjero actualmente
sigue aportando más a la economía nacional que
lo que sale por remesas de los extranjeros aquí
radicados (4.171 millones frente a 2.895 millo-
nes.), al menos según las estadísticas oficiales
(Moré 2005).

En definitiva, la inmigración de origen
extranjero está aportando diversas novedades a la
estructura social española. Puesto que se trata de
un proceso en marcha, y de carácter reciente, no
siempre es posible hacer balances precisos acerca
de su significación. Lo que sí es claro es que
buena parte de estos nuevos vecinos ha llegado
para quedarse; incluso aquellos que vienen con
un proyecto de corto plazo van encontrando ali-
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13 Esta circunstancia se refuerza al comprobar que
durante el periodo el número total de desempleados dismi-
nuyó en 1,25 millones de personas.

14 Contamos en nuestro país ya con algún estudio que
lo demuestra, aunque sus cifras hayan quedado algo desac-
tualizadas por la magnitud de las llegadas más recientes
Véase Aparicio y Tornos, 2001.

15 Pasaron de 10 a 55, y cuentan con 6.700 locales en
todo el país (Moré, 2005). Por tanto, también generan cierto
número de empleos y de consumo (alquiler de locales, de líne-
as telefónicas, etc.).
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cientes para permanecer y/o dificultades para
regresar. En todo caso, hay que contar con ellos
como una parte integrante de la sociedad espa-
ñola. De hecho, lo son en diversos ámbitos: tra-
bajan, aunque no siempre como y donde quisie-
ran, consumen, pagan impuestos, dinamizan
barrios y sectores productivos, algunos se casan
con personas autóctonas… Son, en definitiva,
vecinos y conciudadanos. Aunque no del todo:
por un lado, una franja importante queda conde-
nada –aunque "sólo" sea por unos años- a la irre-
gularidad; por otro, los que tienen papeles que-
dan al margen -salvo los que optan por la
nacionalidad española- de uno de los derechos
constitutivos de la ciudadanía moderna: no pue-
den votar ni, menos aún, ser elegidos, incluso si
cuentan con un permiso de residencia permanen-
te. Pueden quedarse aquí toda su vida, tener des-
cendencia, trabajar, percibir prestaciones sociales,
jubilarse…, pero no ser parte activa de la comu-
nidad que puede decidir hacia dónde deben
orientarse las prioridades de esta sociedad. Así,
casi el 10% de la población del país está privada
de los derechos plenos de ciudadanía; a pesar de
ello, esta sociedad no parece albergar dudas acer-
ca de su carácter plenamente democrático.
Quizá, a través de la pregunta por la inmigración,
deberíamos acabar interrogándonos por el tipo
de sociedad que estamos construyendo.
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